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a inesperada ola de reivindi-
caciones democráticas que 
comenzó a extenderse por 
el mundo árabe a principios 
de año ha intentado expli-
carse recurriendo al nuevo 
fenómeno de las redes socia-

les. Pero tras Facebook, Twitter y otras 
plataformas similares ha estado presen-
te otro medio, la televisión, que ha de-
mostrado su buen tono muscular tras 
un siglo de andadura, y una cadena, Al 
Jazeera, que ha irrumpido definitiva-
mente en el escenario mediático mun-
dial consagrándose como la televisión 
más influyente en la agenda política de 
los Estados musulmanes. 
El papel de Al Jazeera en la expansión 

de las revueltas ha sido determinante. 
“La noción de que hay una lucha común 
en todo el mundo árabe es algo que Al 
Jazeera ha contribuido a crear”, declaró 
Marc Lynch, un profesor de la Universi-
dad estadounidense George Washing-
ton, experto en medios de comunica-
ción árabes. “La cadena no ha provocado 
estos incidentes, pero sería casi imposi-
ble que hubieran ocurrido sin Al Jazee-
ra”, concluye este experto. 
Desde que arrancaron las revueltas en 

Túnez, la cadena ha permitido que millo-
nes de árabes visualizaran en riguroso di-
recto y a través de una marca reconocible 
el éxito de los levantamientos que ellos 
mismos o sus vecinos estaban protagoni-
zando. Y eso es algo que las redes sociales, 
por el momento, sólo pueden lograr par-
cialmente. Manuel R. Torres, profesor de 
la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, 
experto en el mundo árabe, explica que 
“Occidente se ha creído que estas eran las 
revueltas de Internet, pero en realidad ha 
sido Al Jazeera la que ha marcado la pauta 
de las revueltas, algo que encaja más con 
el perfil de estas sociedades, en las que 
existe un gran analfabetismo y una redu-
cida presencia de Internet, pero un gran 
consumo de televisión”. Según los datos 
de la Unión Internacional de Comunica-
ciones, la tasa de penetración de Internet 
en los países árabes ronda el 25%. La cuota 
de la televisión en estas mismas naciones 
supera el 82%. 
 

Los comienzos del canal 
La historia de Al Jazeera arranca en 1996 
por iniciativa de Sheikh Hamad Al Tha-
ni, el emir de Catar, un pequeño Estado 
de paisajes desérticos, con 1,5 millones de 
habitantes y 11.400 kilómetros cuadra-
dos de superficie (la misma población y 
tamaño que la región de Murcia). Con es-
tos registros, el peso en el tablero inter-

Al Jazeera informó en  
riguroso directo de las protestas 

en Egipto. Varios egipcios se 
agolpan junto a la plaza  

Tahrir de El Cairo para seguir los 
informativos de la cadena. L

la cadena convertida   en fenómeno

EL PAPEL DEL CANAL EN LA REVOLUCIÓN ÁRABE

AL JAZEERA
En sólo 15 años, Al Jazeera se ha convertido, con más de 

50 millones de telespectadores, en la cadena más 
influyente en la geopolítica de los Estados árabes. Su 

cobertura de los levantamientos la ha consagrado como 
referente informativo mundial, a pesar de las sombras 

que gravitan sobre su financiación y su pasado. 
José María Olmo
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de la cadena quedó a salvo, fundamental-
mente, porque sus noticias eran reales. La 
gran ventaja de Al Jazeera era (y sigue 
siendo) que los dictadores de la región no 
estaban acostumbrados a que sus pobla-
ciones estuvieran al tanto, aunque fuera 
ligeramente, de todos los errores y abu-
sos que cometían. Manuel R. Torres re-
cuerda que “el mero hecho de que la ca-
dena informara de corrupciones políti-
cas, agresiones policiales, el desempleo o 
los precios de los alimentos ya era consi-
derado por los dictadores como una 
afrenta, aunque fueran noticias veraces”. 

Los cables de Wikileaks desvelaron 
que el embajador de Estados Unidos 
en Catar, Joseph LeBaron, informó en 
2009 a su Secretaría de Estado de que 

Sheikh Hamad estaba intentando for-
zar un cambio de la postura de Egipto 
en el conflicto de Oriente Próximo a 
favor de Palestina mediante una cam-
paña de acoso de Al Jazeera al Gobier-
no de Hosni Mubarak. LeBaron informó 
a Washington de que Mubarak no varió 
su posición en el conflicto, pero que tuvo 
que ceder a otras pretensiones del emir 
de Catar para que cesaran las críticas de 
la cadena. 
 

Influencia social 
Los regímenes afectados por las manio-
bras de Catar iniciaron campañas para 
atacar a Al Jazeera. Acusaron a la cadena 
de manipulación y censuraron sus emi-
siones. Sin embargo, su audiencia no só-
lo no bajó, sino que se multiplicó. Los ára-
bes preferían las críticas malintenciona-
das a sus tiranos a la realidad idealizada 
que divulgaban las televisiones de los re-
gímenes autoritarios. 
Al Jazeera también ha ido modelando 

los esquemas vitales de su audiencia. El 
investigador del Real Instituto Elcano 
subraya que, pese a las corrientes tradi-
cionalistas que recorren el mundo árabe, 
la cadena ha apostado por una línea edi-

nacional de Catar debería ser insignifi-
cante, pero hace años que la familia real 
que gobierna este emirato desde 1825 de-
cidió invertir sus abundantes recursos 
energéticos (sólo la fortuna personal del 
monarca absoluto asciende a 1.500 mi-
llones de euros) en fomentar la imagen 
en el exterior de su país mediante even-
tos deportivos (celebrará el Mundial de 
Fútbol de 2020 y todos los años acoge un 
gran premio de motociclismo, torneos 
de tenis, golf...), compañías de capital na-
cional presentes en todo el mundo (Qtel, 
Qatar Airways...) y grandes inversiones 
en Occidente. La creación de Al Jazeera se 
enmarca en esta estrategia expansionis-
ta. Sheikh Hamad quería una cadena 
informativa que, al estilo de las estadou-
nidenses CNN o ABC, aportara una visión 
islamizada de la actualidad con una 
perspectiva panarabista, es decir, obvian-
do las tradicionalmente infranqueables 
fronteras que separan a los regímenes 
musulmanes. 
 

Críticas iniciales 
La corta historia de la cadena ha sido ac-
cidentada, pero su crecimiento ha cose-
chado en este tiempo cifras desorbitan-
tes. En su origen, fueron los países occi-
dentales los que vieron con recelo la 
expansión de una canal de inspiración 
manifiestamente islámica que daba 
voz a personajes como Osama bin La-
den, que permitía la participación en 
sus debates de clérigos radicales y que 
lanzaba mensajes ofensivos contra Es-
tados Unidos. Las instalaciones de Al 
Jazeera y sus periodistas llegaron a ser 
objetivos militares de los aliados duran-
te la Guerra de Irak, algo que involunta-
riamente contribuyó a relanzar la pro-
yección de la cadena entre la población 
musulmana. A pesar del control de las 
autoridades cataríes, Al Jazeera comen-
zó a ser respetada en los países árabes 
por la calidad y la independencia de sus 
informaciones, algo que incluía divul-
gar, contra el criterio de las fuerzas de 
seguridad de muchos estados, comuni-
cados de organizaciones terroristas co-
mo Al Qaeda y, también, vídeos sobre 
sus acciones. 
Para Haizam Amirah, investigador 

principal del Real Instituto Elcano para el 
Mediterráneo y el Mundo Árabe, la clave 
del rápido crecimiento de Al Jazeera es 
que “ha introducido en los últimos años 
un cambio en la cultura política de los 
árabes porque ha abordado en debates 
serios cuestiones que antes eran tabúes”. 
“Ha provocado”, prosigue el investigador 
de Elcano, “que la población árabe deje de 

ver las tradicionales cadenas nacionales, 
que contaban con un oferta de conteni-
dos muy limitada y que además estaban 
dirigidas por sus respectivos regímenes 
para defender sus intereses políticos”. 
En opinión de Amirah, “el hecho de 

que haya programas titulados, por 
ejemplo, La opinión y la opuesta, es una 
auténtica novedad en el mundo árabe. 
Son formatos que han ido a contraco-
rriente de lo que era habitual en estas 
sociedades y que han llamado la aten-
ción de los más jóvenes porque estos 
han visto que existían más asuntos de 
interés fuera de sus fronteras”, conclu-
ye este experto. 
Tanto éxito comenzó a cosechar la ca-

dena en los primeros años de la década 

pasada, que los regímenes autoritarios 
del mundo árabe empezaron a colocar a 
Al Jazeera en su punto de mira. Las críti-
cas que llegaban de Occidente se trans-
formaron en el cierre de corresponsalías 
de la cadena en Bahrein y Argelia, inten-
tos de censura en Egipto y Arabia Saudí y 
cancelación de licencias en Marruecos y 
los territorios palestinos. 
Al Jazeera salió más reforzada de to-

dos estos incidentes. Los ciudadanos de 
los Estados censores comenzaron a per-
cibir que existía otra realidad y que de-
bía de ser más auténtica que la que les 
contaban a diario porque sus tiranos 
querían prohibírsela. 
 

A la conquista del mundo 
Consciente de la fórmula de su expan-
sión, el emir de Catar acentuó la apuesta 
de la cadena por una mezcla novedosa 
en el panorama mediático árabe: una vi-
sión moderna del islam, pluralidad en 
las opiniones e independencia informa-
tiva. Y con los cimientos de su juguete ya 
asentados, Sheikh Hamad inició la crea-
ción de un conglomerado empresarial 
que dotó a Al Jazeera de un canal en in-
glés, radios, canales de emisiones depor-

» Catar ha utilizado 
la cadena como la 
herramienta más 
potente de su 
política exterior 

» Ha sido la 
televisión y no 
Internet la que ha 
marcado el ritmo  
de las protestas

tivas y de documentales, nuevas corres-
ponsalías por medio mundo y hasta un 
centro de estudios propio. 
En la actualidad, Al Jazeera tiene dele-

gaciones en 65 países, cuenta con una 
plantilla de más 3.000 personas y tiene 
centros de producción en Washington, 
Londres y Kuala Lumpur desde los que 
completa las emisiones de sus cuarteles 
generales en Doha. En 15 años, la cadena 
ha logrado tener una audiencia diaria de 
50 millones de telespectadores. 
El veloz crecimiento de Al Jazeera au-

mentó la inquietud de los países árabes, 
que pronto temieron que Sheikh Ha-
mad quisiera utilizar su flamante canal 
para marcar el paso de la región. 
No iban mal encaminados esos presa-

gios. Al Jazeera inició el siglo con una 
campaña de acusaciones contra la mo-
narquía absoluta de Arabia Saudí, pero 
estas cesaron en 2006, después de que es-
te país firmara con Catar importantes 
acuerdos comerciales. El proceso se repi-
tió con Siria y Jordania, a los que Sheikh 
Hamad arrancó importantes concesio-
nes tras un intenso serial de informacio-
nes sobre sus respectivos Gobiernos. A pe-
sar de estos movimientos, la credibilidad 

La cadena también llega a España
El canal en inglés 
de Al Jazeera llega 

a España a través 

de numerosas pla-
taformas (Digital 

Plus, Orange, 
ONO, Movistar 

Imagenio y R, el 

distribuidor de fibra 
óptica en Galicia). 

No obstante, la 

mayoría de los es-
pectadores de la 

cadena catarí en 

España son los in-
migrantes árabes 

que han llegado en 
los últimos años y 

que quieren seguir 

conectados con la 
actualidad de sus países de proce-

dencia. Captan la señal de los cana-

les originales de Al Jazeera (los que 
se emiten en árabe) vía satélite a tra-

vés de plataformas que exigen el 
pago por visión, aunque los canales 

de información 24 horas se emiten 

generalemente en abierto. El paque-
te completo de Al Jazeera llega a 

España a través de 
los satélites Nilesat 

y Hotbird, aunque 

otros emiten cana-
les sueltos de la 

oferta de la cadena 
que incluye emisio-

nes en HD. En Es-

paña se venden 
tarjetas de unos 90 

euros que permiten 

visionar todos sus 
canales durante un 

año. La tarjeta de-

be volver a recar-
garse cada tempo-

rada. Pero hay tan-
ta demanda en 

España, especial-

mente por los ca-
nales deportivos de Al Jazeera que 

emiten partidos de fútbol de las 

principales ligas del mundo, incluida 
la española, que ha surgido un mer-

cado negro de componentes, pro-
gramas informáticos y artilugios pa-

ra piratear todas sus señales. Al 

Jazeera también marca el paso de 
los árabes que viven en España. 

AL YAZIRA, LA CADENA CONVERTIDA EN FENÓMENO

Sheikh Hamad en la ONU.

Estudios centrales  
de Al Jazeera.
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Al Jazeera y crear sus propias cadenas 
árabes”. “Pero para eso hacen falta recur-
sos, un equipo humano amplio y un pro-
ducto de calidad. No es fácil conseguirlo. 
Muchos de los profesionales que inicia-
ron la andadura de Al Jazeera eran perio-
distas reconocidos que procedían de la 
BBC”, recuerda el analista de Elcano. 
Arabia Saudí lanzó en 2003 el canal Al 

Arabiya, con base en Dubái, para compe-
tir directamente con Al Jazeera. Las tra-
yectorias de ambas cadenas han corrido 
en paralelo desde entonces, compartien-
do incluso críticas de los países de la re-
gión por su presunto pro occidentalis-
mo. Pero la cadena catarí lidera holgada-
mente el ranking de canales 

men autoritario como el de Catar finan-
cia un medio de comunicación que ataca 
la falta de democracia en otros regíme-
nes autoritarios”, plantea Amirah. “Posi-
blemente, porque Catar quiere que en su 
expansión exterior su marca país sea la de 
un Estado en proceso de modernización. 
De hecho, aunque las revueltas no han lle-
gado a este emirato, los dirigentes cata-
ríes han comprometido su apoyo a las pe-
ticiones internas de cambio”. 

Manuel R. Torres tampoco cree que 
las autoridades estadounidenses estén 
financiando la cadena. “Si Washington 
hubiera tenido interés en algo, habría si-
do precisamente en amortiguar el im-
pacto de las protestas, no en espolearlas”, 
considera. “La relaciones de la Adminis-
tración Obama con Al Jazeera son mejo-
res que las que tenía Bush, pero tampo-
co son idílicas. Hay que recordar que la 
cadena sigue en contra de la presencia 
de Estados Unidos en Afganistán”. 
 

Buscando la copia 
La fórmula del éxito está encontrando 
imitadores. Amirah cuenta que “algu-
nos países quieren copiar el modelo de 

Unidos. Y eso a pesar de que los estadou-
nidenses siguen desconfiando del canal. 
Ningún distribuidor de cable ni de satéli-
te ha aceptado aún las reiteradas peticio-
nes de Al Jazeera para que le hagan un 
hueco en la parrilla estadounidense. 
 

Conexiones entre bambalinas 
Las relaciones de la cadena de Catar con 
las autoridades estadounidenses son pre-
cisamente uno de los mayores agujeros 
negros en la trastienda de Al Jazeera. La re-
lación de Washington con la televisión 
árabe ha estado repleta de tiranteces, pe-
ro hay quien piensa que esos roces po-
drían ser maniobras orquestadas para 
aparentar un distanciamiento entre Al 
Jazeera y los intereses de Occidente. Todos 
los países árabes han acusado en algún 
momento a la televisión catarí de recibir 
financiación de Estados Unidos, algo que 
en opinión de estas naciones sería im-
prescindible para poder cubrir los gastos 
que genera la cadena, a pesar de la fortu-
na de la familia real del emirato. 
La inestabilidad creada por las revuel-

tas en algunos de estos regímenes ha re-
forzado esta hipótesis conspiranoica, que 
también se vio apuntalada cuando el pa-
sado cuatro de marzo, la secretaria de Es-
tado estadounidense, Hillary Clinton, 
felicitó a Al Jazeera por su cobertura de los 
levantamientos. “La cadena ha ejercido el 
liderazgo en el cambio de mentalidades y 
actitudes del pueblo. El número de teles-
pectadores de Al Jazeera en Estados Uni-
dos está creciendo porque es una fuente 
de noticias reales”, declaró Clinton. “La 
pregunta del millón es por qué un régi-

informativos en Oriente Próximo, con el 
triple de espectadores que Al Arabiya. 
Además, Al Jazeera ha logrado con su ca-
nal en inglés aplastar a sus rivales árabes 
fuera de la región. El canal Al Jazeera En-
glish llega a 220 millones de hogares de 
100 países diferentes. 
Los canales nacionales de Egipto tam-

bién llegan vía satélite a otros países a tra-
vés de la plataforma Egyptian Network, 
pero las autoridades que lideran la transi-
ción democrática del país están sopesan-
do la posibilidad de crear un canal al esti-
lo de Al Jazeera, que contrarreste las infor-
maciones de la cadena catarí con una 
mayor cobertura global en detrimento 
de las noticias locales. Las autoridades 
egipcias temen que Sheikh Hamad vuel-
va a influir en los designios del país. Ma-
nuel R. Torres recuerda que el líder del 
espacio religioso de la cadena, Al-Qara-
dawi, podría utilizar su programa para 
apoyar el alzamiento de Hermanos Mu-
sulmanes, sin se prolonga la incertidum-
bre en Egipto. Y Al Jazeera ya ha demostra-
do que es inmune a las prohibiciones y 
las censuras. La conclusión es que sólo se 
puede contrarrestar tanta información 
con más información.  ■

barak, cuando las protestas arreciaron 
Al Jazeera volvió a marcar la pauta con 
continuas conexiones con El Cairo, un 
extenso despliegue de reporteros por el 
país y un ritmo informativo hiperactivo 
que ya se ha convertido en marca de la 
casa. Mientras CNN y ABC planeaban el 
envío de sus periodistas a la zona, Al 
Jazeera acumulaba días ofreciendo ex-
clusivas. Lo mismo ocurrió luego, y sigue 
ocurriendo, en Yemen, Siria, Bahréin y Li-
bia. Al Jazeera está a favor de los levanta-
mientos, pero gracias a su posición do-
minante, ha visto como los dictadores le 
concedían entrevistas en exclusiva para 
tratar de aplacar el malestar de sus po-
blaciones. Así, aunque Al Jazeera está del 
lado de los rebeldes libios, toda la familia 
Gadafi, incluido el dictador, ha pasado 
ya por sus cámaras para someterse a las 
preguntas de sus reporteros. 
El trabajo de Al Jazeera en las revueltas 

se ha reflejado en su audiencia. En los pri-
meros días de la ocupación de la plaza 
Tahrir, el tráfico de la página en inglés de 
la cadena creció un 2.500%. En sólo cinco 
días, recibió cuatro millones de visitas, de 
las que 1,6 millones procedían de Estados 

» Hillary Clinton:  
“Al Jazeera ha  
ejercido el liderazgo  
en el cambio de 
mentalidad árabe”

»La fórmula 
informativa  
de la cadena catarí 
está encontrando 
imitadores

torial que concede un papel destacado a 
la mujer. “En sus programas aparecen 
muchas presentadoras asumiendo la di-
rección de debates serios, algo que no era 
común hasta la irrupción de Al Jazeera”, 
apunta Amirah. “Esas imágenes contri-
buyen a la normalización del papel de la 
mujer en los países árabes”. El analista de 
Elcano también remarca la elevada cuota 
de participación que tienen los jóvenes 
en sus emisiones, otro punto clave te-
niendo en cuenta que, en 1997, la tasa de 
población menor de 14 años en Magreb, 
Oriente Medio y la península Arábiga os-
cilaba entre el 34% y 49%. 
La influencia de Al Jazeera también 

abarca la vertiente religiosa de sus espec-
tadores con un espacio semanal separa-
do de los contenidos informativos. Aquí, 
la cadena ofrece su cuota menos moder-
na. El espacio lo dirige Yusuf Al-Qarada-
wi, líder global de Hermanos Musulma-
nes, una organización islamista presen-
te en todo el mundo musulmán. 
Al-Qaradawi analiza en su programa la 
posición del islam en temas candentes. 
 

El espaldarazo definitivo 
Las revueltas árabes han supuesto la con-
sagración definitiva de Al Jazeera, y no só-
lo en los países musulmanes. La cadena 
se lanzó a informar a todo el mundo de 
los primeros instantes de la revolución 
tunecina contra Ben Alí, mientras el res-
to de cadenas occidentales prestaban 
atención a otros acontecimientos. Y aun-
que tardó en reaccionar al levantamien-
to en Egipto por el pacto que habían se-
llado finalmente Sheikh Hamad y Mu-

Pintadas en un campamento de rebeldes  
en Trípoli, Libia, pocos días después del  
levantamiento contra Muamar Gadafi. 
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